
DOMINGO 27 DE AGOSTO DE 2017 

TEMA —CRISTO JESUS

TEXTO DE ORO :  FILIPENSES  2 : 5

Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo
Jesús;

LECTURA ALTERNADA : Romanos 5 : 1-6, 10

1 Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro 
Señor Jesucristo, 

2 por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos 
firmes, y nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios.

3 Y no sólo [esto], sino que también nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo 
que la tribulación produce paciencia; 

4 y la paciencia, prueba; y la prueba, esperanza;

 5 y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos es dado.

 6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los impíos.

10 Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su
Hijo; mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida.

LECCION SERMON
La Biblia 

1. Santiago  1 : 2-4, 12

2 Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando cayereis en diversas pruebas;
 3 sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia.
 4 Mas tenga la paciencia su obra perfecta, para que seáis perfectos y cabales, y 
que nada os falte.
12 Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando hubiere sido 
probado, recibirá la corona de vida, que el Señor ha prometido a los que le aman.



2. Santiago  5 : 7-11

7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del Señor. Mirad cómo el 
labrador espera el precioso fruto de la tierra, aguardando con paciencia, hasta que
reciba la lluvia temprana y tardía.
 8 Tened paciencia también vosotros; afirmad vuestros corazones; porque la 
venida del Señor se acerca.
 9 Hermanos, no os quejéis unos contra otros, para que no seáis condenados; he 
aquí el Juez está a la puerta.
10 Hermanos míos, tomad por ejemplo de aflicción y de paciencia a los profetas 
que han hablado en el nombre del Señor. 
11 He aquí, tenemos por bienaventurados a los que sufren. Habéis oído de la 
paciencia de Job, y habéis visto el fin del Señor; que el Señor es muy 
misericordioso y compasivo.

3. Salmos  40 : 1-3

Pacientemente esperé en Jehová, y Él se inclinó a mí, y oyó mi clamor.
2 Y me sacó del pozo de la desesperación, del lodo cenagoso; puso mis pies 
sobre peña, y enderezó mis pasos.
3 Puso luego en mi boca cántico nuevo, alabanza a nuestro Dios. Verán esto 
muchos, y temerán, y confiarán en Jehová

4. Mateo  26 : 19, 26-28, 30, 36-40, 42, 45

19 Y los discípulos hicieron como Jesús les mandó, y prepararon la pascua.
26 Y mientras comían, Jesús tomó el pan, y [lo] bendijo, y [lo] partió y dio a sus 
discípulos, y dijo: Tomad, comed; esto es mi cuerpo.
 27 Y tomando la copa, habiendo dado gracias, les dio, diciendo: Bebed de ella 
todos;
28 porque esto es mi sangre del nuevo testamento, la cual es derramada por 
muchos para remisión de pecados 
30 Y cuando hubieron cantado un himno, salieron al monte de los Olivos.
36 Entonces llegó Jesús con ellos a un lugar que se llama Getsemaní, y dijo a sus 
discípulos: Sentaos aquí, entre tanto que voy allí y oro.
37 Y tomando a Pedro y a los dos hijos de Zebedeo, comenzó a entristecerse y a 
angustiarse en gran manera. 
38 Entonces [Él] les dijo: Mi alma está muy triste hasta la muerte; quedaos aquí, 
y velad conmigo.
39 Y yendo un poco más adelante, se postró sobre su rostro, y oró diciendo: 
Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.
40 Y vino a sus discípulos y los halló durmiendo, y dijo a Pedro: ¿Así que, no 
habéis podido velar conmigo una hora?
42 Otra vez fue, y oró por segunda vez, diciendo: Padre mío, si no puede pasar de
mí esta copa sin que yo la beba, hágase tu voluntad.



45 Entonces vino a sus discípulos y les dijo: Dormid ya, y descansad; he aquí ha 
llegado la hora, y el Hijo del Hombre es entregado en manos de pecadores

5. Hebreos 12 : 1-3

1 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de 
testigos, despojémonos de todo peso, y del pecado que nos asedia, y corramos 
con paciencia la carrera que tenemos por delante, 
2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual, por el gozo 
puesto delante de Él sufrió la cruz, menospreciando la vergüenza, y se sentó a la 
diestra del trono de Dios.
3 Considerad, pues, a Aquél que sufrió tal contradicción de pecadores contra sí 
mismo, para que no os fatiguéis ni desmayen vuestras almas.

6. I Pedro  2 : 20-25

20 Porque ¿qué gloria [es], si pecando vosotros sois abofeteados, y lo sufrís?
Pero si haciendo bien sois afligidos, y lo sufrís, esto ciertamente es agradable 
delante de Dios. 
21 Porque para esto fuisteis llamados; pues que también Cristo padeció por 
nosotros, dejándonos ejemplo, para que vosotros sigáis sus pisadas:
 22 El cual no hizo pecado; ni fue hallado engaño en su boca:
 23 Quien cuando le maldecían no respondía con maldición; cuando padecía, no 
amenazaba, sino que [se] encomendaba a Aquél que juzga justamente:
24 Quien llevó Él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero, para 
que nosotros, siendo muertos a los pecados, vivamos a la justicia; por las heridas 
del cual habéis sido sanados.
 25 Porque vosotros erais como ovejas descarriadas; mas ahora habéis vuelto al 
Pastor y Obispo de vuestras almas.

7. II Tesalonicenses 3 : 4-5

4 Y confiamos en el Señor tocante a vosotros, en que hacéis y haréis lo que os 
hemos mandado
 5 Y el Señor dirija vuestros corazones en el amor de Dios, y
en la paciencia de Cristo.

Science and Health

1. 454 : 17-24

El amor a Dios y al hombre
es el verdadero incentivo en la curación y en la enseñanza.



El Amor inspira el camino, lo ilumina, lo designa y va
adelante en él. Los móviles rectos dan alas al pensamiento,
y fuerza y soltura a la palabra y a la acción. El
amor es sacerdote en el altar de la Verdad. Esperad pacientemente
a que el Amor divino se mueva sobre la faz de
las aguas de la mente mortal y forme el concepto perfecto.
La paciencia debe "tener su obra completa".

 

2. 4 : 3-11

Lo que más necesitamos es la oración del deseo ferviente
de crecer en gracia, oración que se expresa en paciencia,
humildad, amor y buenas obras. Guardar
los mandamientos de nuestro Maestro y
seguir su ejemplo, es nuestra deuda justa para con él y lo
único digno de evidenciar nuestra gratitud por todo lo que
ha hecho. El culto externo no es suficiente de por sí para
expresar gratitud leal y sincera, ya que él ha dicho: "Si me
amáis, guardad mis mandamientos".

3. 10 : 1-4

Orar significa que deseamos andar, y que andaremos, en la luz
 a medida que la recibamos, aunque dejemos huellas sangrientas,
y que sirviendo con paciencia al Señor dejaremos que
nuestros verdaderos deseos sean premiados por Él.

4. 25 : 13-19

Jesús enseñó el camino de la Vida por medio de la demostración,
para que pudiéramos comprender cómo ese
Principio divino sana enfermos, echa fuera el
error y triunfa sobre la muerte. Jesús presentó
el ideal de Dios mejor de lo que podría haberlo hecho
cualquier hombre cuyo origen fuera menos espiritual. Por
su obediencia a Dios, demostró más espiritualmente
que todos los demás el Principio del ser.

5. 26 : 1-9



Aunque adoremos a Jesús, y el corazón rebose de gratitud
por lo que hizo por los mortales —caminando a solas
en su jornada de amor hasta el trono de gloria,
explorando en silenciosa angustia el camino
para nosotros— no obstante, Jesús no nos ahorra ni una
sola experiencia individual si seguimos fielmente sus mandatos;
y todos tienen que beber la copa del doloroso esfuerzo
en la proporción en que lleguen a demostrar el
amor de él, hasta que todos sean redimidos por el Amor
divino.

6. 136 : 29-7

Los discípulos comprendieron a su Maestro mejor que
otros; pero no comprendieron todo lo que dijo e
hizo, o no le hubieran interrogado tantas veces.
Jesús pacientemente persistió en enseñar y demostrar la 
verdad del ser. Sus discípulos vieron ese poder de la Verdad
sanar a los enfermos, echar fuera el mal y resucitar a
los muertos; pero la finalidad de esa maravillosa obra no
fue espiritualmente comprendida, ni siquiera por ellos,
hasta después de la crucifixión, cuando su inmaculado
Maestro se presentó ante ellos vencedor de la enfermedad,
del pecado, de la dolencia, de la muerte y de la tumba.

7. 47 : 31-16

Durante su noche de tristeza y gloria en el huerto, Jesús
se dio cuenta del error absoluto de creer en cualquier posi-
bilidad de inteligencia material. El agudo dolor de la indiferencia
y los palos de la ignorancia intolerante le hirieron
cruelmente. Sus discípulos dormían. Les dijo:
"¿No habéis podido velar conmigo una hora?"
¿No podían velar con el que, esperando y luchando en silenciosa
angustia, mantenía sin una queja su guardia sobre
un mundo? Ese anhelo humano no fue correspondido, y
por eso Jesús se volvió para siempre de la tierra al cielo, de
los sentidos al Alma.

Recordando el sudor de agonía que cayó en santa bendición
sobre la hierba de Getsemaní, cuando el discípulo
más humilde o el más poderoso beba de la misma copa,



¿debiera murmurar y pensar en escapar, o hasta desear escapar,
de las enaltecedoras ordalías con las que el pecado
se venga de su destructor? La Verdad y el Amor confieren
pocas palmas hasta la consumación de la obra de una vida.

8. 586 : 23-25

GETSEMANÍ. Angustia paciente; lo humano sometiéndose
a lo divino; amor que no es correspondido, pero que
sin embargo sigue siendo amor.

9. 49 : 7-25

¿Dónde estaban los setenta que Jesús envió? ¿Fueron
todos ellos conspiradores excepto once? ¿Habían olvidado
al gran intérprete de Dios? ¿Tan pronto habían
perdido de vista sus obras portentosas, sus fatigas,
privaciones y sacrificios, su divina paciencia, valor sublime
y afecto no correspondido? ¡Oh! ¿por qué no satisficieron
su último anhelo humano con una sola señal de
fidelidad?

El manso demostrador del bien, el más elevado instructor
y amigo del hombre, afrontó su destino terrenal a solas
con Dios. No había allí ojo humano que se
compadeciera de él, ni brazo que lo salvara.
Abandonado por todos a quienes había bendecido, este fiel
centinela de Dios en el más alto puesto de poder, encargado
de la misión más grandiosa del cielo, estaba preparado
para ser transformado por la renovación mediante el
Espíritu infinito. Iba a probar que el Cristo no está sujeto
a condiciones materiales, sino que está fuera del alcance de
la ira humana y que puede, mediante la Verdad, la Vida y
el Amor, triunfar sobre el pecado, la enfermedad, la
muerte y la tumba. 

10. 242 : 1-20

Por medio del arrepentimiento, el
bautismo espiritual y la regeneración los mortales se despojan
de sus creencias materiales y de su falsa



individualidad. Sólo a una cuestión de tiempo
se reduce la declaración divina: "Todos Me conocerán [a
Mí, Dios], desde el más pequeño de ellos hasta el más
grande". Negar las pretensiones de la materia es un gran
paso hacia las alegrías del Espíritu, hacia la libertad humana
y el triunfo final sobre el cuerpo.

No hay más que un camino que conduce al cielo, la armonía,
y Cristo en la Ciencia divina nos muestra ese camino.
Es no conocer otra realidad —no tener
otra consciencia de la vida— que el bien, Dios
y Su reflejo, y elevarse sobre los llamados dolores y placeres
de los sentidos.

El amor propio es más opaco que un cuerpo sólido. En
paciente obediencia a un Dios paciente, laboremos por disolver
con el solvente universal del Amor la dureza adamantina
del error —la obstinación, la justificación propia
y el amor propio— que lucha contra la espiritualidad y es
la ley del pecado y la muerte.

11. 21 : 9-14

Si el discípulo está progresando espiritualmente, está esforzándose
por entrar. Se aparta constantemente del sentido
material y mira hacia las cosas imperecederas del
Espíritu. Si es sincero, será diligente desde el comienzo y
ganará un poco cada día en la dirección correcta, hasta
que al fin acabe su carrera con gozo.  


